
 147

Las encuestas de Repertorio 
Americano (1925-1932): 
García Monge y los libros 

hispanoamericanos
 

       Mario Oliva Medina
Instituto de Estudios Latinoamericanos

Universidad Nacional, Costa Rica

Resumen      

En este ensayo nos proponemos un acercamiento a temas poco conocidos, y poco va-

en las páginas de Repertorio Americano, y que son la base de este ensayo, nos llevaron 
a otro gran tema, que apenas enuncio, y que no por ello tiene menos importancia, como 

dedicó prácticamente toda su vida a la difusión del libro tanto americano como europeo. 
El acercamiento a tales fenómenos nos permitirá ilustrar no solo el mundo del libro en 

marcas de su pensamiento y acción.
       
Palabras claves: -

Introducción

U -
cía Monge permite observar de 
modo ejemplar lo que hoy llama-

mos política editorial y cultural. En una de 
-

de se aprecia su percepción martiana del 
mundo americano, dice:

vida americana, en sus actividades 
políticas, comerciales, literarias, 

-
tóricas... Circulación de impresos, 
abundantes, selectos, encaminados 
hacia un franco y cordial paname-
ricanismo: Nada que despierte más 

-
lletos, revistas y diarios que hablen 

-

debieran circular libres de gastos 
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-
can. Sugería esta medida de buen 
gobierno. No hace mucho todavía 
circulaba, libre de gastos de correo, 
toda suerte de impresos de un país 

Monge, 1974: 54)      
    

Sus preocupaciones por la suerte del libro 
en todas sus dimensiones, desde la pro-
ducción, circulación y consumo fueron 
permanentes. Al respecto pensaba que 
la circulación abundante de impresos en 

-
nos Aires, La Habana, Bogotá, y con ello 
la posibilidad de multiplicarlos, de abara-
tarlos. Mientras tanto le asignaba un papel 
trascendente al editor, al librero, el cual 
consistía en ser agente de unionismo. 

Estas ideas condujeron su acción editorial, 
-

de su periodismo militante ejercido junto 

del siglo veinte en La Aurora, Sanción y 
Cultura, hasta su longeva revista Reper-

torio Americano,

publicó en 1958, pasando por más de una 
decena de ediciones de libros y revistas. 

Re-

pertorio Americano de modo permanente 

escritores en cuanto al mundo del libro y 

que es sumamente importante para captar 
-

cada siguiente dan paso a grandes edito-

Las limitaciones por las que pasa el escri-
tor en cuanto a la edición de sus libros son 
muy obvias: encarecidas ediciones, poca 

-
blicadas por los propios autores, o en su 

y una difícil inserción en el mercado na-
ciente del libro en la región. 

La información dispensada en las encues-
tas arroja que Argentina tenía un acep-
table mercado editorial en las precarias 

nacional del libro, cuestión mucho más in-

La trilogía de encuestas en la que se sus-
tenta este estudio está integrada por: 

1) cuestionario de Repertorio Ameri-

cano 

2) cuáles eran los mejores libros hispa-
noamericanos, 

3) la Biblioteca Mínima Cubana. 

En este ensayo nos proponemos un acer-
camiento a temas poco conocidos, y poco 
valorados por la historiografía continen-

caso de la edición, de la circulación y del 
consumo de libros hispanoamericanos y 

-
mericanos principalmente. 

Por otra parte, el estudio de estos materia-
Reperto-

rio Americano que son la base de este en-
sayo, nos llevaron a otro gran tema, que 
apenas enuncio, y que no por ello tiene 
menos importancia, como son las relacio-
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libro. Dedicó prácticamente toda su vida 
a la difusión del libro tanto americano 
como europeo. El acercamiento a tales 
fenómenos nos permitirá ilustrar no solo 
el mundo del libro en el cual se movió y 
que en buena parte construyó, sino lo que 

pensamiento y acción.

Algunas relaciones de García Monge, el 

libro y la lectura

Monge con los libros y la lectura por ser 
esta una de las actividades más ricas de su 
biografía intelectual. 

En varios pasajes de su obra escrita (artí-
culos, ensayos, crónicas, cartas y otras) así 
como en su acción editorial, se puede ad-
vertir el apego a los libros y el valor esen-
cial que daba a la lectura para la formación 
humana y humanística. De su relación con 
“El Quijote” de Cervantes manifestaba, 
“es un libro para leerlo, releerlo y meditar-

entresacar de su obra este tipo de comenta-
rio que gustaba compartir en aquellas no-
tas dispersas, especie de “pensamiento en 
astillas”, las cuales miradas en su conjunto 
resultan un todo coherente de su pensar y 
constituyen una parte de su obra. 

-
cense, centroamericano y probablemente 
latinoamericano, un pionero en asuntos 

deseo de que los libros circularan no sola-

entre los sectores populares. Así concretó 

las colecciones Ariel, Convivio, Autores 

centroamericanos, Colecciones del Re-

pertorio Americano, Cuadernos de pe-

dagogía y otros estudios, Ediciones Sar-

miento, El convivio de los niños. 

A esta labor editorial, pero en una escala 
mucho menor, se le une el catalán Rica-
do Falcó, el cual produce dos colecciones: 
Biblioteca Renovación y Ediciones míni-

mas,

parecidos: llevar lecturas de autores espa-

de lectura.

Tomada en conjunto, la actividad editorial 
del costarricense puede ser considerada 
portentosa: por su persistencia y amplitud, 
difícilmente superada por otro editor en 

-

los libros parece ocurrir en diversos mo-
-

cogimiento, sobre todo cuando se trata de 
alejarse de la política tradicional. En 1920, 
confesaba: “Ciertamente, aquí estoy en 
la biblioteca, que en todo caso puede ser 

como yo” (1974: 31).

participación política a su temperamen-
to, a sus ocupaciones editoriales, “vivir 
a oscuras entre mis libros y papeles, que 
son mi gusto”, confesaba a don Alberto 
Echandi (1974: 35). Dirigió la Bibliote-

1920 y 1936, y creó el -

co hasta 1927.
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-

jóvenes editores costarricenses de la revista 
Arlequín

inmediato aprovechó para decirles:

es mejor que se pongan a leer los 
clásicos inmortales, con amplia e 
intensa curiosidad, y a meditarlos, y 
con ellos llegarán a la universidad, 

-
-

tense a leerlos por las tardes y por 
las noches y a su divino resplandor 
aprenderán ustedes a ser amigos 

-
se. Porque pueden discrepar en los 
pareceres y sin embargo, ser muy 
buenos amigos. Por no haber hecho 
esto, así viven estos pueblos: en dis-
cordia civil, desunidos, aniquilados. 

Siempre percibió en el libro y su lectura 
instrumentos de un poder para el cambio 
personal y colectivo. En el ocaso de su 
vida, en 1954 a propósito de la “Semana 

La escuela primaria está obligada, 

acostumbrarlos a manejar los libros 
como instrumento de estudio, de 
cultura personal de estudio perso-
nal. El autodidacta por ejemplo un 
Sarmiento, el que aprende solo, si 
maneja bien los libros, en ellos una 

y su Universidad. (1974: 157)

se mide por el papel impreso que consu-
me en libros escogidos. Pregonó porque 
no faltara en casa y en todo vecindario la 

para que los libros de la sabiduría eterna 
estuviesen al alcance de todos.

Se le podía ver apoyando cualquier inicia-
tiva relacionada con los libros. En 1929, 
Rogelio Sotela, destacado bibliógrafo en 
Costa Rica, le envía un proyecto a la ma-
nera de Vasconcelos, el cual pretendía po-
ner en manos de obreros curiosos, libros 
esenciales, reveladores de la verdad, de 

que enriquecen el espíritu. 

Siendo director de la Biblioteca Nacional, 

muchos lectores llevaban libros a su casa. 
Proponía repartir libros buenos entre los 
obreros y campesinos. Sugería al gobierno 

hacía falta la biblioteca popular y circu-

joven aconseja a sus pares. En 1905, cuan-

carta a una amiga con un sugestivo título 
-

-
ca. Veamos al menos un párrafo de esa 

como una joya de su pensamiento tradi-
cional sobre el tema de la mujer: 
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las que dominan sobre un circulo 
mayor de individuos con la sola 

-
ligencia. Para adquirir ese domi-
nio, le recomiendo que lea mucho 
los escritos que nos han dejado 
las grandes mujeres de la historia 

los hombres que sufren y su des-

-
tre en cualquier sentido recójalo y 
hágalo objeto de su meditación. De 

los resortes con que dominaron las 
mujeres inteligentes los salones eu-

sienta y comprenda las Memorias 
de los grandes hombres. Por ellas 

las madres, las novias, hermanas y 
esposas en la formación y el desti-
no de los grandes hombres del país 

-

tarde en la suerte de un hombre de 
talento (1974: 38). 

Esta larga cita permite mostrar varias co-
sas: el papel tan relevante asignado por 

-

los propios hombres. La lectura ayudaría a 
dominar un círculo mayor, conocer la his-
toria de damas ilustres y la historia de los 
grandes hombres para entender el papel de 

-
tonces su visión y estrategia con respecto 

-

de los próceres, pero no aparece la mujer 
trabajadora, la mujer real. Resultan sinto-

-
mamos en cuenta que el título del artículo 
es “mis deseos”. Se trata de una serie de 
recomendaciones muy estrechas con res-
pecto a la mujer, si bien la reivindica para 
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la lectura de libros, para la instrucción, su 
visión es discriminatoria en cuanto al pro-
tagonismo e igualdad de derechos. 

Volvamos a uno de los aportes más signi-

-
boradores formada por escritores, intelec-
tuales, políticos, profesores, o simplemen-
te lectores esparcidos por todo el mundo 
que le enviaban libros, revistas, notas y las 

y grandes empresas, que fueron siendo 
-

so del siglo XX, así como aquel escritor 
que de modo independiente publicaba un 

en Repertorio Americano. Esta labor fue 

Creó varias secciones en su revista para di-

en algunos momentos recibía libros para 
su venta, llegando a formar una librería 
con muchas novedades, que de otro modo 
no podían obtenerse. El anuncio de libros 
para ser entregados a la vuelta de correo, 
previa cancelación, pareció ser muy efec-

Era frecuente encontrar situaciones como 

remitía 10 ejemplares de su libro Ejempla-

rio

de escuelas urbanas que tengan mejores 

-
dores. Este tipo de iniciativas fue práctica 

-

de libros por escritores funcionaba como 

sus proyectos editoriales. 

Encuestas y mundo del libro hispano-

americano

conocimiento con respecto al mundo del 
libro hispanoamericano, si tomamos en 
consideración las comunicaciones de la 

-
tablecer sus contactos fue el correo, a pe-

lo que enaltece su obra. 

encuestas en las páginas de Repertorio 

Americano dedicadas a interrogar a los es-
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Los antecedentes inmediatos de estas en-
-

-
ciones y la difusión de la cultura escrita 
hispanoamericana.

En 1925-1926 se funda La Liga de Escri-

facilitar el contacto entre todos los escri-
tores del continente para editar y difundir 
sus obras, para reunirlos en una coalición 
de combate, para transformar en lo que 
deben ser factores primordiales del pro-
greso, para poner en el campo de las acti-

-

en el silencio de los escritorios, difundir 
las ideas de los hombres que han estudia-
do los problemas sociales, enarbolar el li-
bro era su bandera (Liga de Escritores de 

América, 1926: 156). 

escritores que varias veces habían inten-

-
ba en el ambiente. En octubre de 1925, los 

delante de un grupo de amigos reunidos 
en el Museo Nacional de Arqueología de 

-

-
bleciese los puntos fundamentales de una 
Liga de Intelectuales, los cuales queda-

-
va escuela literaria, ni una escue-

-

del pensamiento de los Escritores 

circule entre todos los pueblos del 
Continente. (Liga de Escritores de 

América,1926: 156)

-
-

de se reunieron en enero de 1926 con un 
banquete mensual, los escritores sudame-

-
gelata, Miguel Santiago Valencia, Arturo 

-
bona. Correspondió a Alcides Arguedas 
pronunciar el discurso de fondo con el tema 

Ambos afanes fueron publicados en Re-

pertorio Americano

repercusión ya que uno de sus animadores, 
Alcides Arguedas, le sugiere al editor de la 
revista Repertorio Americano

fue inmediata y en mayo de 1926 se publica 
el “Cuestionario de Repertorio Americano 

se hacen grandes ediciones de sus libros? 
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le interesan sus escritores? En caso de que 
no le interesen, ¿cuáles son las lecturas, o 

La formulación de dichas preguntas abar-
ca una enorme cantidad de problemas so-
bre el mundo del libro en nuestros países. 
Las páginas de Repertorio Americano sir-
vieron como canal de comunicación para 
que los escritores e intelectuales del conti-
nente conocieran las iniciativas y enviaran 
sus respuestas, las cuales permiten alcan-

-
ca que en el primer cuarto del siglo XX 
angustiaba a muchos de ellos. 

El cuestionario se reproduce en Reperto-

rio Americano

latinoamericanos, el nombre y la proce-
dencia puede apreciarse en el cuadro N° 1.

Cuadro Nº 1 

Respuesta a cuestionario de escritores 
hispanoamericanos (nombre y 

nacionalidad) 

E. Morales Argentina

Alberto Nin Frías Argentina

Arturo Torres Rioseco Chile

Carlos Prendes Saldías Chile

Colombia

Cuba

Agustín Acosta Cuba

-
nicana

Rafael Heliodoro del 
Valle 

El Salvador 

Carlos Wyld Ospina 

Antonio Orrego 

Fuente: Repertorio Americano, 1926-1927.

La información muestra que la respuesta 

de vista de la geografía editorial del con-
tinente: se responde desde países como 

mostraban una labor editorial de cierta 

-
des editoriales de aquel país aparecen en 

Las respuestas de los informantes son muy 

conocimiento del tema. Sin embargo, re-
sultan valiosas para determinar algunos 
aspectos de los problemas más apremian-
tes que enfrentaban los autores para la pu-
blicación de sus libros, así como aprecia-
ciones sobre el gusto o la recepción de los 

-

Seguiremos la secuencia de preguntas pro-

hacen grandes ediciones de sus libros? El 
primer aspecto considerado por los escri-
tores era lo encarecido de los costos de 

-
mas tratados por los escritores americanos 
son un ejercicio aristocrático, lo que los 
mantiene alejados de las multitudes.

El chileno Torres Rioseco, contestaba el 
-
-

cultades de la edición para un escritor. El 
principal problema que encontraba para 
que no se hicieran grandes ediciones de los 
libros hispanoamericanos era la condición 
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-
incidían varios de los informantes82. La ma-
yoría de los escritores en el continente leen, 
aunque muchas veces de prestado. Sus pro-
pios libros no pasaban de mil ejemplares la 
edición, calculando no perder mucho. Los 
editores actuaban como verdaderos usure-
ros cobrando hasta el cincuenta por ciento 
de comisión. 

Rioseco ilustra con un ejemplo estas prác-
ticas tan usuales ayer y hoy por las gran-
des casas editoriales: “Acabo de enviar 
a CALPE uno de mis libros. Se hará una 
tirada de dos mil, se venderán de quinien-
tos a mil, de modo que espero perder unos 
cien dólares” (Torres Rioseco, 1926: 282). 

Otro de sus libros había sido enviado a un 
-

ción de veinte mil ejemplares y recibiría 

cual sufragaría una edición de su libro en 

por el chileno es el analfabetismo.

El argentino E. Morales contestaba desde 
Buenos Aires83

culta y el resto de la Argentina como bar-
barie. El referente de esta aseveración ta-
jante, seguramente se la debe a Sarmiento.

-

82 La respuesta completa de Arturo Torres Rioseco en 
Libros y autores hispanoamericanos, Repertorio 

Americano, 1926, 1 de mayo , p. 282.
83 La respuesta completa de E. Morales en Libros y 

autores hispanoamericanos, Repertorio Americano, 
1926, 19 de junio, p. 352.

c) falta de crítica. 

-
-

dades editoriales nacionales, pero lo que 
más afectaba al libro nacional es la crítica, 

-

que salía el libro, cuando ya ni estaba en 
librería. En Buenos Aires funcionaba una 
Comisión Protectora de Bibliotecas, que 
compra hasta cien libros de cada autor, 
pero funcionaba con arbitrariedad presio-

la obra propuesta. 

84 

ediciones por el hecho de que escribía te-
mas sobre al bienestar humano por vías 
morales y la contemplación pura de lo be-

-
no consumía la frivolidad literaria.

Aragón85 opinaba que el problema de la 
edición era que los editores eran comer-
ciantes que publican sólo lo que ellos 
quieren y desconocen a los escritores 
hispanoamericanos. Sobre el gusto de los 
lectores precisaba que muy pocos leen a 
los del continente, de primero estaban los 

84 La respuesta completa de Alberto Nin Frías en Libros 
y autores hispanoamericanos, Repertorio Americano, 
1926, 4 de septiembre, p. 270.

85
y autores hispanoamericanos, Repertorio Americano, 
1926, 4 de septiembre, p. 131.
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subrayadas por la popularidad (favor del 
-

tiene lectores. 

El chileno Carlos Prendes86 responde que 
había escrito cinco libros, de los cuales era 
su editor, con un tiraje de 1000 ejemplares 
cada uno. En cuanto a la lectura conside-
ra que en ese país sí leían a sus escritores 

-
tores sudamericanos sólo llegaban a Chile 
cuatro o cinco ejemplares a cada librería: 
Darío, Nervo y uno que otro de las genera-

-
manes, ingleses y escandinavos ocupan un 
segundo lugar. 

-
lino. En su criterio, no hay casa editorial 

-
tores editan sus propias obras. 

El peruano Antenor Orrego87 contestaba a 
la primera pregunta: no se lee por el alto 
analfabetismo y hacía una crítica a los go-
biernos por no resolver estos problemas. 
Este peruano asoma uno de los problemas 

producción. En pleno amanecer de estos 
planteamientos dice:

86 La respuesta completa de Carlos Prendes en Libros 
y autores hispanoamericanos, Repertorio Americano, 
1926, 4 de septiembre, p. 131. 

87 La respuesta completa de Antenor Orrego en Libros y 
autores hispanoamericanos, Repertorio Americanos, 
1926, 11 de diciembre, p 204 

la literatura americana salvo por 

sido hasta hoy servil reproducción 
de la literatura europea. Por eso ha 
carecido siempre de verdadero in-

lengua y a revelar la visión cósmi-
ca que concreta sus realidades y sus 

-
cesivo, para conocer el pensamiento 
americano no bastará leer los libros 
europeos, será preciso leer los libros 
americanos y entonces, tendremos 

nos lea. (1926: 204)

La segunda pregunta sobre el estado de la 
lectura entre los lectores latinoamericanos 

-
co hispanoamericano, o no le interesan sus 

lee, pero no le interesan sus escritores, o le 
interesan muy poco. Situación agravada por 
el papel nocivo de los medios de comunica-
ción, en especial la prensa que calla, frente 

llega de paso a nuestros países. De aquí nace, 
88 un 

falso concepto sobre el valor de sus escri-
tores nativos por los propios latinoamerica-

corriente de “buen tono”, implantada por la 
costumbre, y esto es así hasta el punto en 
que un escritor, ignorado entre nosotros, ha-
lla lectores y compradores, tanto cuanto por 

88 La respuesta completa de Fernando Lles en Libros y 
autores hispanoamericanos, Repertorio Americano, 
1926, 1 de mayo, p. 270. 
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acá es menos conocido, si tuvo la precau-
ción de editar sus obras en Madrid, en París 

-
blico de todas partes por la cultura desinte-

para la mayoría y entre estas la porción 
-

Álvaro de Retana.

El escritor argentino E. Morales conside-
-

-

Quiroga: los primeros catalogados como 

Para este autor, en Buenos Aires el escritor 
interesa, circulan bastantes revistas donde 
se publica verso y prosa del escritor local. 

-
tranjero: se agota Dostoiewsky, cuyos li-
bros pueden conseguirse en 20 centavos, 
pero no se agotan los libros de algunos 
meritorios escritores argentinos que cues-
tan dos o tres pesos. 

Torres Rioseco manifestaba que las lecturas 

eran: revistas de moda, periódicos parro-
quiales, páginas de sport, crónicas policia-
les, crónica social, libros sobre cuestiones 

-
nes, discursos políticos, sección cómica 
de nuestros diarios traducida de los diarios 
yanquis, biografía de actores cinematográ-

de cocina, etc. 

indagar sobre el gusto: ¿cuáles son las 
-

sostiene que: “Ahora es preciso adaptarse, 
o escribir “por andar alegre” Adaptarse en 

de mayorías, pero no en el fondo, como 
en el caso de Anatole France humanista y 

-

Para Torres Rioseco era muy evidente la 

y estimaba que no hay en el continente 
más de mil personas que hayan leído las 
obras completas de los siguientes autores: 

-

Resalta esta observación de Torres Rio-

-

personas propuesto como lectores de las 

misma dirección, el escritor cubano Fer-

lee pero no le interesan sus escritores”. 

centroamericanos, Rafael Heliodoro del 
Valle,89

89 La respuesta completa de Rafael Heliodoro del Valle 
en libros y autores hispanoamericanos, Repertorio 
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por las que atravesaba un autor hispano-
americano para hacer grandes ediciones, y 

pero necesita que se le hable más de nuestra 

 El otro es el guatemalteco Carlos Wyld 
Ospina,90 perteneciente a la llamada gene-
ración del veinte de su país. Su respuesta 
puede considerarse la más aguda y analí-
tica de la situación del libro centroame-
ricano. Para Ospina, los escritores cen-
troamericanos son escasos y poco leídos, 
las grandes ediciones se desconocen. Las 

tres escritores por país que editaban por 
cuenta propia quinientos o mil ejemplares 
que vendían. El alto precio de los mate-
riales tenía una incidencia mayor sobre la 

-
taba no de libros sino de folletos efíme-

Americano, 1927, 7 de mayo, p. 263.
90 La respuesta completa de Carlos Wyld Ospina en Li-

bros y autores hispanoamericanos, Repertorio Ameri-

cano, 1926, 10 de julio, p.25.

autores logran que les publique el Estado, 
como favor del mandarín republicano. Los 

Ospina, no necesitan el favor de los caci-

En ediciones particulares circulaban au-
-

rrera y casi toda la juventud literaria. Las 
novelas de los dos nombrados tuvieron re-
sonancia en círculos selectos de escritores 

donde apenas pudieron ser conocidas, por 
su limitado tiraje (mil ejemplares). Fede-

-
temalteco, había compilado una serie de 
artículos sobre la situación contemporá-

-
res costarricenses como Vicente Estrada y 
Villalobos eran leídos en tierras chapinas, 

como novela y poesía de todas las latitu-
des en confuso pandemonium. 

-

minoría selecciona sus autores y elige sus 
lecturas por su valor cualitativo, le sigue 
la clase intermedia, la más numerosa: los 
semicultos escogían sus libros guiados por 
la propaganda de los mercaderes de libros. 
Las obras más leídas por la plebe ilustrada 
corresponden a los nombres más sonados. 
Las clases inferiores no compran libros.

librería son la novela y la historia. La pri-

talento, nuestra estupenda originalidad de 

D. F. Sarmiento
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-
densa las vagas aspiraciones populares en 
el sentido nacionalista. A la historia le re-

fábulas y los fetichismos cívicos, que hasta 
ahora nos han dado los cronologistas nacio-
nales en sustitución de la historia. Pero la 
pretensión de Ospina era mayor con respec-
to a la escritura histórica: obra que forme 
un criterio realmente histórico, con el cual 
se revaloran hombres y sucesos. 

Hablar de criterio histórico es hablar de 
criterio sociológico. Las novelas intere-

a estudiosos atraídos por el valor del pen-
samiento y del lenguaje, a los frívolos 
porque la novela es el mejor modo de en-

-

día la ciencia más árida y más ardua an-

-
lectual, pero más que todo a los políticos. 

Wyld Ospina pensaba que la selección de 

era un buen negocio y que en conjunto 

el desconocimiento en las grandes casas 
editoras de Europa de los autores latinoa-
mericanos. Esas estaban reservadas a los 
consagrados como Vasconcelos, Ingenie-
ros, Bunge o Blanco-Fombona. 

Wyld Ospina considera que la demanda 

-

libros. Los editores buscan nuevas obras 

editado y leído es Anatole France. Con in-

con una buena parte de la producción his-

-
ción hispanoamericana. Probablemente se 
reserva esta conquista económica cultural 

yanqui, por supuesto. 

Wyld Ospina otorga un papel de primer 
-

tores a las sociedades, los ateneos y las 

la edición de obras seleccionadas de nues-

proyecto similar había sido comisionado a 
-

ra de París para publicar las mejores nove-
las hispanoamericanas en varios idiomas. 

Wyld Ospina atribuía poderes muy va-
riados al libro: por ejemplo, sostenía que 
puede hacer por nuestros países mucho 
más que las sociedades y ateneos a cuya 
cuenta corre el cultivo del ideal político 

congresos en su favor, como los que se ha-
cen dedicados a la educación, el periodis-

-

para su difusión y defensa. Recriminaba a 
-
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-
-

se destinado a editar libros vernáculos: así 

A los periodistas que acaban de gastar 
buenas sumas en asistir al congreso de la 

-
tivo de servir de títeres en el tablado pa-
namericanista de Mr. Rowe, les dice que 
mucho mejor hubiese sido emplear ese 
tiempo, esos entusiasmos y esos fondos 
en constituir una liga del libro hispano-
americano, que ha de ayudarnos contra los 
imperialismos intelectuales de los Rowe, 
concluía Wyld Ospina.

Los mejores libros de Hispanoamérica

La segunda encuesta comentada fue reali-
-

geleta, director de los servicios parisienses 
del Imparcial de Montevideo. Aparece en 
Repertorio Americano

encontrada por los intelectuales para reco-
-

rica, ante el vacío dejado por la ausencia 
de libros u otro tipo de documentos que 
dieran cuenta sobre estos temas. El me-
dio era un periódico de amplia circulación 
como el Imparcial 

a conocer entre sus lectores probablemen-
te por estar dentro de una línea temática 

las páginas de Repertorio que datan de los 
91 

El cuestionario tiene tres preguntas rela-
cionadas con el canon de lectura:

1) ¿Cuáles son los cinco o seis mejores 

hasta nuestros días? 
2) ¿Cuál es la obra hispanoamericana 

que usted conceptuaría más origi-
nal?

3) -

sobre nuestros escritores? 

Al igual que el anterior, el cuestionario de 
Barbageleta contó con una muy importante 
recepción, puesto que la lista de intelectua-

Argentina
Ricardo Rojas Argentina 
Manuel Ugarte Argentina 
Augusto D`Halmar Chile

Colombia
Cuba
Ecuador

Luís Varela Orbegoso

Carlos Reyles Uruguay 

Fuente: Repertorio Americano, 1932

91
la cual contestaron varios escritores, cuyas preguntas 
tocaban aspectos de educación, unión latinoamerica-
na y sobre los intereses económicos latinoamerica-
nos. El tono es evidentemente antiimperialista. 
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Los catorce nombres son reconocidos en 

la mayor parte de ellos contestaron desde 
París, donde vivían de manera permanente 

-
chas entrevistas residía en aquella ciudad 
que tanto atrajo a intelectuales latinoame-

-
-

La primera pregunta planteaba a los que 
contestaban un rasgo adicional de comple-
jidad si tomamos en cuenta los diferentes 

y elegir un libro representativo. Los que 
se atrevieron a replicar lo hicieron de dos 

-
-

un cuadro mucho más completo. 

La primera y segunda preguntas sobre 
los libros más representativos de His-

aspectos de la recepción de la obra en el 
caso concreto que nos ocupa. Se trata de 

(intelectuales) de receptores continentales.

Una de las cuestiones centrales es el hecho 
de que las preguntas en principio implican 
un conocimiento que traspasa las fronteras 
nacionales para constituirse en una obra 
de valor y carácter hispanoamericanos, 

lengua como un elemento constituyente de 
espacios de recepción y de producción. 

Por otra parte, la pregunta implicaba la 
apreciación de un largo periodo de tiempo: 

más de un siglo desde la independencia 

Dichas preguntas están orientas al sujeto 
de la recepción.

Esta segunda encuesta tenía la caracte-
rística de dar información sobre el canon 
de los libros entre la intelectualidad de 

pensadores y escritores que fueron dando 
los nombres de los libros más representa-
tivos de la cultura continental.

Para intelectuales como el cubano Enri-
92 el cuestionario podía 

resultar sumamente difícil de contestar. Su 
-

“me han hecho medir mi grande ignoran-
cia de la vida intelectual de los pueblos de 
mi misma lengua, en mi propio hemisfe-

-
comunicadas con Cuba. Conocí, como por 
casualidad, una de las obras de Sarmiento, 
no su famoso Facundo

las doctrinas políticas consistió en las Lec-

turas de política positiva de Lastarria. No 

Algo tarde vine a estudiar los Apuntes sobre 

el lenguaje bogotano”. 

María de Issacs, 

novelas de Hugo Wast, con la perla de su 
joyero, Flor de Durazno -

92 Reper-

torio Americano
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Varona consideró la empresa como de mag-
nitud imposible de resolver, y posiblemente 

para mantenerse al tanto de todos los mo-
vimientos literarios continentales. Parecida 
respuesta dio Augusto D´Halmar: le era 
imposible enumerar dentro de nuestra lite-

así mismo, fue difícil encontrar cuatro o 

-
vo, Ricardo Palma, los que había saboreado 
dispersos a lo largo de toda su obra. 

El peruano Luís Varela Orbegoso se inclinó 
por los siguientes libros: Tradiciones Perua-

nas, Prosas Profanas, 
Tabaré, 

Los Siete Tratados,

Las Democracias, de Francisco 
Ariel, 93

-
tinguía en la evolución intelectual de His-

-

momentos se descubría una obra funda-
mental: Bolívar en sus Cartas y discursos 
representa nuestro original pensamiento 

Facundo y Alberdi 
en Las Bases encarnan la dirección eco-
nómica que supone la visión realista de 
la tierra y el dominio de ella. Rodó repre-
senta el anhelo de una cultura idealista y 
desinteresada, y por lo mismo, marca una 

incluye Las Tradiciones Peruanas,

Asunción Silva era el más grande lírico.94 

93 Luís Varela Orbegoso. Respuesta completa en Reper-

torio Americano,

94 Re-

pertorio Americano

Este autor consideraba conveniente agru-
par las obras más representativas en co-
rrientes o movimientos principales. Por su 

treintena de títulos. 

eran: Los discursos y correspondencia, 
Las apuntaciones críticas so-

bre el lenguaje bogotano

María, Cantos de 

vida y esperanza, Capí-

tulos del Quijote que se olvidaron a Cer-

vantes Facundo, de 
Sarmiento.95

-
dumbide se inclina así: en novela, , 

 Cantos de 

vida y esperanza -
ria, Páginas

Las Catilinarias -
-

gidos en volumen de Remigio Crespo Toral. 
En oratoria, ciertas arengas de Martí.96 

-
Facundo

Las prosas políticas y sociales, de Mon-
Las doctrinas constitucionales y po-

líticas La obra educativa de 
La obra patriótica Las 

leyes y reformas 97 

El argentino Manuel Ugarte escogió: 

Las bases Los Capítulos, de 

95 Repertorio Ame-

ricano

96 Reper-

torio Americano

97 Repertorio 

Americano
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Los Discursos, El 

mirador de Próspero, de Rodó; Prosas 

profanas, Poesías com-

pletas, de Chocano. 98 

Mientras, Blanco Fombona optó por: Tra-

diciones Peruanas Sie-

te Tratados Facundo, 

Biografía del General 

José Félix Rivas -
Motivos de Proteo

Cantos de vida y esperanza, por 
99.

La respuesta de Carlos Reyles fue: Facun-

do Tradiciones peruanas, 
Prosas profanas, de 

Motivos de Proteo

La gloria de don Romiro, 
Lengua de diamantes,

de Ibarbourou.100

La segunda pregunta de esta encuesta es-
taba estrechamente ligada a la anterior y 

al interpelar por una obra original en His-

Veamos las preferencias en el cuadro que 
sigue: 

Entrevistado Obra Autor 

Calderón 
Prosas 

profanas 

Varona 
Prosas 

profanas 

Obra 

98 Manuel Ugarte. Respuesta completa en Repertorio 

Americano

99 R. Blanco Fombona. Respuesta completa en Reperto-

rio Americano

100 Carlos Reyles. Respuesta completa en Repertorio 

Americano

Ricardo Rojas Poesía 

Augusto 
d´Halmar 

Obra 

Blanco Fombona Obra 

Luís Varela 
Orbegoso 

Tradi-

ciones 

peruanas 

Ricardo Palma 

Tradi-

ciones 

peruanas 

Ricardo Palma 

Ricardo Rojas 
Tradi-

ciones 

peruanas 

Ricardo Rojas 

Carlos Reyles 
Martín 

Fierro 

Miguel Her-

Ricardo Rojas 
Martín 

Fierro 

Miguel Her-

Manuel Ugarte Facundo 
Domingo F. 
Sarmiento 

Facundo 
Domingo F. 
Sarmiento 

Calderón 
María 

Ricardo Rojas Discursos 

La gra-

mática de 

Fuente. Repertorio Americano 1932

Fa-

cundo -
gen, por el dinamismo que le anima y por-

relato histórico.

Por su parte, Manuel Ugarte aclara su 
elección: a pesar de sus apasionamientos 
políticos y sus arbitrariedades gramatica-
les, la obra más original es el Facundo de 
Sarmiento. 
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Por su parte Augusto D‘Halmar escogió 
a Darío por el uso del idioma y sensibi-
lidad.101 -

y- sentenciaba- “seremos originales cuan-
do seamos dignos y no nos arrodillemos 
con espíritu colonial, ante Europa y ante 
los Estados Unidos”. La advertencia de 
Blanco Fombona tiene la particularidad de 
buscar la originalidad de la literatura fuera 
de las letras, esto es, en mantener la in-

Europa y los Estados Unidos. 

La tercera pregunta busca indagar sobre 

escritores? 

y la inglesa. Sobre la importancia y pre-
dominio de la literatura francesa, Luís Va-
rela Orbegoso precisó: “La francesa entre 
las capas superiores de la intelectualidad 

estudiantil secundario”. 

-

-

y político debemos mucho a Francia, y hay 

101 Augusto D`Halmar. Respuesta completa en Reperto-

rio Americano

que seguir imitando su ejemplo de no sacri-
-

italiana, en la mentalidad y la arquitectura. 

-
dominante ha sido la francesa, sobre todo 
en el movimiento del Plata, en la corriente 

-

humanismo colombiano y en el criollismo 

inglesa, la cual se nota en el humanismo co-

Arnold (Toynbee) y Carlos Arturo Torres.

se aprecia por Emerson y Poe, autores muy 

-
cia fue la gran maestra de la verdad y el 

Whitman, pero llevábamos prudentemente 
la traducción francesa en el bolsillo. 

Las coincidencias en las respuestas es bas-

francesa sobre otras es mayoritario. 

Biblioteca Mínima Cubana 

de encuestas dedicadas al mundo del libro 
hispanoamericano con la reproducción de 

-
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en la ciudad de La Habana. Esta encuesta 
contaba con una sola pregunta con respecto 

obras debieran constituirla, de 
-

En esta construcción 
de las culturas na-
cionales a partir de 

-
-
-

ponía recoger las 
opiniones de doce 
personalidades de 
la cultura nacional 

Varona, Fernando Or-

Regino Boti, Emilio Roig, 
-

Este tipo de consultas parece que era cada 

Correo Literario de Monterrey, sugería la 
formación en cada uno de los países ibero-
americanos de bibliotecas mínimas con una 

-
ción ante los europeos, los norteamericanos 

-
rica, de selecciones representativas de cada 
una de las veinte literaturas. 

Por lo tanto, el resultado buscado era co-
nocerse y apreciar mejor los países veci-

manejables y fáciles de conservar en bi-
bliotecas particulares, así como consultar 

y estudiar, para llevar a una ma-
yor y más justa estimación de 

los valores intelectuales de 
-

do la indiferencia o el 
desprecio que de ellos, 
por ignorancia, hoy 
tienen el europeo y 
el yanqui. 

Esta tarea pareció 

personas por consul-
tar parece que solo 

la mitad contestó, si 
nos atenemos a las que 

aparecieron en la revista 
Repertorio Americano. El 

Enrique Varona102, quien sin hacer 
-
-

ro. Los demás entrevistados intentaron es-
clarecer algunos aspectos antes de omitir 

Biblioteca Mínima Cubana.

-

-

cabal de lo que los cubanos habían aspi-
rado en un siglo con respecto a las letras 
de ese país. 

Elías Entralgo (1932) pensó que la biblio-
teca mínima era para un determinado tipo 

102
entrevistados que conforman la Biblioteca Mínima 
Cubana. 
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de lector: es para aquel trasmisor o receptor 
de ideas a quien el punto cubano le interesa 

-
jero de afuera y el viajero de adentro que 
aspira a tener una visión panorámica de la 
vida autóctona. Efectivamente, la visión 
panorámica era lo que rescataba Entralgo.

Por su parte, Emilio Roig de Leuchsenrig 
(1932) adoptó otro camino para su deno-

que trató por varios de sus componentes, a 
-

loga de valoración intelectual cubana, sin 
-

tes y notas de aquellas tareas inconclusas.

XX, era imposible formar esa biblioteca 

de carácter editorial, muchas de las prime-
-

vía no habían sido publicadas siendo difícil 
entresacar lo característico y representativo 
para la biblioteca mínima. Por norma gene-

mínima de Roig está conformada no por li-
-

El ejercicio de responder el cuestionario, 
por este grupo de intelectuales cubanos, 
recorrió varios caminos, todos tendientes 
a precisar el corpus de libros de su nación, 
desde la lista de 10 títulos solicitados, pa-
sando por la entrega de títulos por espe-
cialidad temática hasta la sugerente pro-
puesta de Roig la cual consistía en crear 

 

Es muy indicativo que en las respuestas 
ofrecidas la mayor parte de los libros men-
cionados pertenecen al siglo XIX cubano, 
lo cual nos muestra la erudición de los en-
cuestados acorde con la gran cantidad de 
libros editados en Cuba durante ese siglo103.

Conclusión

De la documentación estudiada se despren-
den las advertencias modernas que hace la 
teoría de la recepción cuando plantea “el 

cuenta”. Si bien es cierto, nos faltan los me-
dios para diferenciar convenientemente una 
historia del lector hasta llegar a las obras 
individuales, por ahora debemos conforma-
mos con la topología del lector mucho me-
nos precisa. Como aquella que nos sugiere 
el guatemalteco Wyld Ospina: “Minorías 
que seleccionan y eligen sus autores, se-
micultos escogían sus lecturas guiados por 
la propaganda de los mercaderes del libro 
y las clases inferiores no compran libros”, 

-
rica Latina debe considerar seriamente la 

-
pios lugares de trabajo, como la industria 

Valiosa y limitada es la información que nos 
proporciona sobre el efecto de determinadas 

resalta la literatura europea en general y 
muy particularmente la francesa. Se trata 
de todos modos de valorar la recepción 

103
título El libro en Cuba durante el siglo XIX, La Ha-
bana, Editorial Letras Cubanas, 1994. Allí se puede 
apreciar la enorme cantidad de libros, folletos y pe-
riódicos producidos en Cuba. 
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-
lación dialógica, dinámica, que está 
determinada por la asimilación y el 
intercambio. (1987: 247)

-
maciones son importantes para una futu-
ra historia del libro hispanoamericano, 
donde este notable hombre de letras y sus 
relaciones personales – colectivas con los 
libros nos permiten conocer y comprender 
ese mundo formado por el escritor, el libro 
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-
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nuestros días? Repertorio Americano, 19 de 

-
co o seis mejores libros escritos en Hispa-

nuestros días? Repertorio Americano, 19 de 

Cubana. Repertorio Americano. 9 de julio, 
p. 11. 

-
rica desde su independencia hasta nuestros 
días? Repertorio Americano

p. 150.
-

na. Repertorio Americano, 16 de julio, p. 28

desde su independencia hasta nuestros días? 
Repertorio Americano

ANEXO

Biblioteca Mínima Cubana

José Enrique Varona 1) Papeles de Saco 
2) Aforismos,

Obras Poéticas, de Heredia, 
edición Bachiller y Morales Antonio, 4) 
Cecilia Valdés, de Cirilo Villaverde, 5) 
El Baltasar, de la Avellaneda, 6) Obras, 
de R. del Monte. Prólogo de Montoso, 7) 
Vida y escritos de Juan Clemente Zenea, 

Oradores de Cuba, 
de Sanguily, 9) Discursos, informes y con-

ferencias , de Rafael Montoro, edición de 
Las Honradas, 

Carrión104 (p 11).

Rafael Montoso (1932), 1) Diccionario 

-
Historia de Cuba -

104 Reper-

torio Americano, 1932, 9 de julio, p 11.

Obras

4) Obras, de Ricardo del Monte, de Rafael 
Obras de Manuel 

-
berga. 6) Las antologías de poetas cuba-

nos

La vida de los principales 

caudillos revolucionarios, 8) Los Anales 

de la guerra de Cuba, de Pirala105 (p 150).

Antonio Iraizoz (1932), Su lista incluía 1) 
Las poesías El 

teatro seleccionado

de Avellaneda 3) Los papeles políticos 

de José Antonio Saco principalmente los 

de su polémica sobre la anexión de Cuba 

a los E. E. U. U. 4) La novela Cecilia 

Valdés de Cirilo Villaverde 5) Biografía 

Americanas, Los 

discursos y conferencias, de Manuel San-
guily 7) Nuestra América

8) Las poesías Los 

estudios cervantinos

Cárdenas 10) Con el eslabón -
rona106 (p 23). 

Elías Entralgo (1932) incluyendo libros 
que hoy podríamos llamar de medio am-
biente como Naturaleza y Civilización de 

la grandiosa isla de Cuba, por Miguel Ro-

Vocabulario cubano reco-

los aportes cubiche al idioma castellano. 
Sobre la estructura económica de la isla, a 
falta de estudios integrales, se inclinó por 

105 Rafael Montoso. Respuesta completa en Repertorio 

Americano, 1932, 10 de septiembre, p 150. 
106 Repertorio 

Americano, 1932, 16 de julio, p 28.
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el Bosquejo económico-político de la Isla 

de Cuba escrito por Morete y El latifundio 

en la economía cubana

La obra folclórica se inclinó por Tipos y 

costumbres de la isla con introducción de 
Bachillie y Morales e ilustraciones de Lan-
daluce, se editó por Miguel de Villa en ene-
ro de 1881. La preocupaciones del proceso 
histórico y político que ha sufrido la nacio-
nalidad cubana para el período colonial la 
síntesis el Ensayo Histórico de la isla de 

Cuba -
lucionario por el análisis más documentado, 
Iniciadores y primeros mártires de la revo-

lución cubana, de Vidal Morales. El ámbi-

este sector habría que ofrecer un volumen 
de estudios complementarios, en el cual en-
trarían El discurso inaugural -

Los traba-

jos

el Padre Varela, Los artículos acerca de Luz 

Caballero y Varela publicados por Mesieur 
Revue Philosophique, los pá-

-
-

folleto consagrado a su personalidad. 

Aurelio Mitjans Estudios sobre el movi-

. Por lo que 
respecta a las modalidades pictóricas, 
escultóricas, musical y arquitectónica las 

la carencia de publicaciones. 107 

Por su parte, (1932) la Biblioteca mínima 
de Emilio Roig de Leuchsenrig está con-

107 Elías Entralgo. Respuesta completa en Repertorio 

Americano, 1932, 16 de julio, p 28.

formada no por libros publicados sino de 

-

representativa y no igualada pintura de cos-
-

lonial. En Poesía lírica y dramática mencio-

Chacón y Calvo Las cien mejores poesías 

cubanas

Cuba Los dramas de Baltasar -
Aristodomo, de 

En Crítica literaria incluye Selecciones de 
-

nio Echeverría, Aurelio Mitjans, Rafael 
-

-
-
-

-

En Oratoria menciona los Discursos y con-

ferencias

Manuel Sanguily, Rafael Montoro, Enrique 
-
-
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-

Alvaro Reynoso, Carlos Finlay, Carlos de 

Francisco Albear y Lara, Aniceto Meno-

Oscar Amoedo, Enrique Lluria y Manuel 

Ciencias políticas económicas y sociales: 

Cisneros, Domingo del Monte , conde de 

-
-

dios sobre el latifundio) y Cosme de la To-
rriente (estudios sobre la Enmienda Platt).

falta de historias completas de Cuba es-
critas por cubanos , con la Historia de la 

isla de Cuba

-
ciadores y primeros mártires de la Revolu-
ción cubana, por Vidal Morales y Morales 

108. 

Juan Marinello propuso: 
1. un volumen de lo que en Martí 

de escritor, su estatura humana. 
2. Un libro con los mejores poemas 

3. Un tomo con lo mejor de Avella-
-

108 Emilio Roig de Leuchsering. Respuesta completa en 
Repertorio Americano, 1932, 19 de agosto, p. 93.

tica, lo más eminente sin duda en 
nuestra producción teatral.

4. Un volumen con poemas de Lua-

Casal, como líricos de valor per-
manente, representativos, ade-
más, de momentos culminantes 
en nuestra vida literaria. 

5. Una selección de los más agudos 
-

nio Saco. 
6. -

jor novela y porque muestra, ade-

colonial. 
7. 

Manuel Sanguily, porque entrega 
la vida de un hombre arquetipo 
que, como Varela es superior a su 
obra escrita. 

8. El romanticismo en España, de 

mayor de ensayo crítico. 
9. Una compilación de los mejores 

ensayos de varona sobre proble-
mas cubanos. 

10. Azúcar y población en las Antillas 

-
acertadamente nuestro problema 

magistral la realidad económica 
de Cuba. 


